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Edi t or i al

En este núm ero de La Escoba  pondrem os la 
atención  en  los p lást icos. Nuest ra vida d iaria 
u t iliza los p lást icos para un  sin fín  de 
act ividades de m uchos t ipos d ist in tos. Los 
p lást icos se encuent ran  en  los p roductos de 
h ig iene personal, en  los cosm ét icos, en  los 
d isposit ivos elect rón icos tan to al in terior del 
hogar com o afuera en  los lugares donde 
t rabajam os y donde nos d ivert im os. Están  en  
las escuelas, los hosp itales, los cent ros 
deport ivos, las calles. Según estad íst icas, el 
20% de los desechos m und iales corresponde a 
los p lást icos. Su im pacto en  el m ed io am bien te 
resu lta en  ext rem o negat ivo. Afecta no solo el 
m ed io terrest re, sino tam bién  el m ed io del 
espacio y el m arít im o.

Para en tender el p rob lem a en su totalidad  
resu lta im portan te el conocim ien to de su 
h istoria y su  origen. El p rim er art ícu lo, deb ido a 
la p lum a de la Dra. Adriana Pum a Chávez, nos 
hab la sobre las m ot ivaciones en  la creación  de 
la indust ria del p lást ico. En un  in icio, se creó 
para sust it u ir m ateriales costosos com o el 
m arfil y el ám bar. Gradualm ente cubrió ot ros 
in tereses. Esto favoreció su  expansión  en  el 
m ercado. El aum ento exponencial en  su 
p roducción  a escala g lobal se d io desde la 
década de 1950 hasta nuest ros d ías. 
Conscien te de esta p rob lem át ica, el Prog ram a 
de las Naciones Un idas para el Med io 
Am bien te (PNUMA) ha creado la cam paña 
m und ial ?Mares Lim p ios?, para reducir la 
contam inación  por p lást icos en  los océanos. 
De m anera pau lat ina, la sociedad se ha vuelto 

m ás conscien te sobre la necesidad  de 
am inorar el consum o y la p roducción  de 
p lást icos para p roteger el m ed io am bien te. El 
art ícu lo de la Dra. Pum a Chávez nos orien ta 
sobre pasos a segu ir para convert irnos en  
consum idores responsab les, com prom et idos 
con in iciat ivas para d ism inu ir su  uso. Esta 
m ism a in tención  la reflejan  por igual las 
cont ribuciones de la Dra. Carolina Arm ijo de 
Vega y la Dra. Nancy Ram írez Álvarez.

El segundo art ícu lo de nuest ro bolet ín , 
firm ado por la Dra. Arm ijo de Vega, pone su 
atención  en  el daño en  el am bien te m arino 
ocasionado por los p lást icos. A n ivel g lobal, 
estos residuos cont ribuyen con un  porcentaje 
que va del 60 al 80 % del total de los residuos 
m arinos. Cuando llegan a los océanos, los 
p lást icos generan num erosos im pactos en  los 
ecosistem as del m ar, en t re los que podem os 
citar el enm allam iento de tortugas, peces y 
m am íferos, el desp lazam iento de especies a 
nuevos háb itats y la contam inación  
generalizada. Los depósitos de p lást ico en  
zonas del fondo m arino pueden provocar 
efectos sobre la b iota por la alteración  de las 
cond iciones fisicoquím icas necesarias para el 
equ ilib rio de los ecosistem as. La ingesta de 
p lást icos por la fauna m arina puede 
ocasionarles lesiones g raves e incluso la 
m uerte a los an im ales. Por ello resu lta 
necesario tom ar m ed idas tan to en  t ierra com o 
en m ar para reducir la cant idad  de p lást icos en  
los océanos.
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El art ícu lo de la Dra. Nancy Ram írez Álvarez nos 
hab la sobre d iferen tes t ipos de p lást icos y sus 
repercusiones en  el m ed io am bien te. La 
p roducción  m asiva de p lást icos, su  uso 
extensivo y el m anejo inadecuado de sus 
residuos, en t re ot ros factores, han hecho que 
los desechos p lást icos sean un  contam inante 
p resente en  los d iferen tes com part im ien tos 
am bien tales (t ierra, agua, aire y organ ism os). 
Hasta hace unos años, los m acrop lást icos eran  
el foco de atención  de las invest igaciones, sin  
em bargo, recien tem ente ha surg ido una m ayor 
p reocupación  por los m icrop lást icos. En el 
escrito de la Dra. Ram írez Álvarez conocerem os 
la p rob lem át ica desde su generación  hasta su 
inclusión  en  el m ed io. Nos verem os inm ersos 
en  una reflexión  sobre las acciones posib les 
para m it igar su  im pacto en  el am bien te.

Por ú lt im o, en  una in fog rafía de la Mt ra. Beat riz 
Cast illo Ort iz celebram os la efem éride del Día 
Mund ial del Cam po, 7 de m arzo. Esta 
conm em oración  se une a la galería de eventos 
m ed ioam bien tales señalados con an terioridad , 
con  el p ropósito de fortalecer en  la pob lación  el 

sen t ido cívico y hum ano del respeto y el 
cu idado de la t ierra. En esa in fog rafía 
encont ram os una referencia a las redes sociales 
del p royecto en  Facebook y Tw it ter, con  el 
nom bre de La Escoba Digita l.

En  defin it iva, an im am os a nuest ras lectoras y 
lectores a consu ltar el bolet ín  de m arzo. Las 
cont ribuciones de las t res autoras pueden 
leerse de p rincip io a fin , deb ido a la calidad  de 
sus narrat ivas, así com o pueden consu ltarse 
atend iendo a necesidades específicas según la 
orien tación  p roporcionada por cada una de las 
secciones. El repertorio de figuras e im ágenes 
ilust ra con p recisión  y claridad  los conten idos. 
Nos encont ram os convencidos del gusto 
derivado de la lectura del núm ero p resente de 
La Escoba , no solo por las razones expuestas 
arriba, sino tam bién  por el valor de su 
cont ribución  en  el acercam iento a una 
prob lem át ica crucial del m ed io am bien te, con  
un  sum in ist ro de consejos para llevar a la 
p ráct ica acciones en  beneficio del lugar donde 
vivim os.



De acuerdo con el Banco Mund ial, la 
qu in ta parte de los desechos p roducidos 
m und ialm ente son p lást icos, razón por la 
cual son  ob jeto de un  crecien te escru t in io 
m ed ioam bien tal (Gurneet  Braich  y Vincent  
Ricciard i, 2020). Muest ra de la relevancia 
del p rob lem a de la contam inación  por 
p lást icos es la existencia de la cam paña 
m und ial llam ada ?Mares Lim p ios?, del 
Prog ram a de las Naciones Un idas para el 
Med io Am bien te (PNUMA), pub licada 
durante el foro de la Cum bre Mund ial de 
los Océanos en  2017. Esta cam paña t iene 
com o ob jet ivo vincu lar a los gob iernos, 
sociedad civil e in iciat iva p rivada para 
reducir la p roducción  y consum o de 
p lást ico y así d ism inu ir este t ipo de 
contam inación  m arina (UNEP, 2020). Sin  
em bargo, an tes de adent rarse en  la 
p rob lem át ica es necesario en tender ¿qué 
es el p lást ico? y ¿cóm o surg ió?

La palabra p lást ico p roviene del g riego 
plastikós, que sign ifica ?capaz de ser 
m oldeado?. Es la palabra com únm ente 
u t ilizada para referirse a aquellos 
m ateriales sin tét icos que t ienen su origen 

en  com puestos orgán icos com o el crudo 
del pet róleo y el gas natural, t am bién  
conocidos com o polím eros. Desde su 
creación , poco an tes del sig lo XIX, el 
conocim ien to sobre el p lást ico pasó de 
resu ltar escaso hasta convert irse en  uno de 
escala g lobal. Fue a part ir de la revolución  
indust rial cuando cobró im portancia, con  
el crecim ien to de la pob lación  y el 
aum ento del estándar de vida en  las 
ciudades. Esto m ot ivó a la indust ria a 
experim entar con la sín tesis de polím eros, 
dando lugar a una serie de p roductos y 
com binaciones con los que se ob t ienen 
ot ras resinas con d iferen tes p rop iedades 
que hoy por hoy hacen nuest ra vida m ucho 
m ás fácil (García Fernández-Villa y San 
Andrés Moya, 2002). En la figura 1 se 
m uest ra una línea del t iem po de la 
evolución  del p lást ico desde sus orígenes.

De acuerdo con Góngora-Pérez (2014), los 
polím eros son p roductos orgán icos a base 
de carbono, con m olécu las de cadenas 
largas, que pueden d ivid irse en  t res t ipos 
según su origen.
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1)Los naturales, tam bién  llam ados 
b iopolím eros, se encuent ran  en  la 
naturaleza de origen an im al o vegetal y 
pueden ser m oldeados con calor, com o el 
caucho, el alm idón y la celu losa.

2)Los sin tét icos surgen de la alteración  de 
la est ructura m olecu lar de los m ateriales a 
base de carbono (pet róleo crudo, carbón o 
gas), com o el teflón , el nylon , el poliet ileno, 
y el cloruro de polivin ilo (PVC).

3)Los sem isin tét icos se ob t ienen de la 
m ezcla de polím eros naturales y derivados 
del pet róleo, com o la n it rocelu losa.

Si b ien  esa es la form a com o se conocen y 
clasifican  los polím eros, es relevante aclarar 
que los fundadores de la indust ria 
m oderna de los p lást icos son los polím eros 
sin tét icos, donde se encuent ran  los 
p lást icos m ás com unes, iden t ificados por 
una sim bolog ía desarrollada por la 
Sociedad de la Indust ria del Plást ico (SPI, 
por sus sig las en  ing lés), en  1988, para 
ayudar a los consum idores a ident ificar y 
clasificar los d iferen tes t ipos de p lást icos y 
facilit ar su  reciclaje. Desde su creación , la 

sim bolog ía de los t ipos de p lást icos de la 
SPI ha sido adoptada en  m uchos países y 
es am pliam ente reconocida com o un 
estándar in ternacional. Dicho sistem a 
consiste en  un  t riángu lo de flechas con un  
núm ero en  el cen t ro, que ident ifica el t ipo 
de p lást ico u t ilizado en  el p roducto (figura 
2). Cada núm ero se corresponde con un  
t ipo de resina de p lást ico específico. Los 
sím bolos se im prim en generalm ente en  los 
envases, recip ien tes y ot ros p roductos de 
p lást ico (Am erican Chem ist ry Council, 
2021). Es im portan te tener en  cuenta que la 
p resencia del sím bolo en  un  p roducto no 
siem pre garant iza que sea reciclab le o que 
se reciclará en  todas las localidades, ya que 
el reciclaje y la gest ión  de residuos varían  
de un  lugar a ot ro.

Los p lást icos fueron  u t ilizados en  sus 
in icios para crear m ateriales con 
característ icas sim ilares a los naturales de 
una m anera m ás económ ica y sust it u ir 
ot ros m ateriales de m ayor costo com o el 
m arfil y el ám bar. La indust ria del p lást ico 
ha experim entado un  crecim ien to 
ext raord inario desde la década de 1950 

Figura 1. Línea del t iem po del p lást ico (Greenw ood, 2021).



hasta la actualidad . En ese período, la 
p roducción  m un d ial de p lást icos ha 
aum en t ado de m an era expon en cial, 
pasan do de alrededor de 1,5 m illon es de 
t on eladas en  1950, hast a 368 m illon es de 
t on eladas en  2020 , según datos de la 
asociación  de la indust ria del p lást ico 
Plast ics Europe. A cont inuación , se 
describen algunas de las tendencias y 
cam bios m ás sign ificat ivos en  la indust ria 
del p lást ico en  el período referido.

1. Aum en t o de la p roducción  y el 
consum o. Com o se m encionó 
an teriorm ente, la p roducción  de p lást icos 
ha crecido enorm em ente en  las ú lt im as 
décadas. Esto se debe en  buena m ed ida al 
aum ento del consum o de p lást icos en  todo 
el m undo. Los p lást icos se u t ilizan  en  una 
am plia variedad de ap licaciones, desde 
envases y envoltorios hasta com ponentes 
elect rón icos, p iezas de autom óviles, 
juguetes y art ícu los de uso d iario.

2. Cam b io en  los t ipos de p lást icos. A 
m ed ida que la indust ria del p lást ico ha 
crecido, tam bién  ha hab ido cam bios 
sign ificat ivos en  los t ipos de p lást icos que 
se p roducen y u t ilizan . Los p lást icos 
t rad icionales com o el PVC y el poliet ileno 
han sido reem plazados en  m uchos casos 
por p lást icos m ás nuevos y avanzados 
com o el polip rop ileno y el policarbonato. 
Estos nuevos p lást icos ofrecen m ejores 
p rop iedades m ecán icas, térm icas y 
quím icas, lo que los hace m ás adecuados 
para una am plia variedad de ap licaciones.

3. Preocupacion es am b ien t ales. En las 
ú lt im as décadas, la indust ria del p lást ico ha 
sido ob jeto de crecien tes p reocupaciones 
am bien tales deb ido a la cant idad  de 
residuos p lást icos que se generan y la 
d ificu ltad  para su elim inación  y reciclaje. 
Los residuos p lást icos pueden contam inar 
el m ed io am bien te, incluyendo océanos y 
ríos, y pueden ser dañ inos para la vida 
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Figura 2. ?Sistem a de sim bolog ía para la ident ificación  

y clasificación  de los d iferen tes t ipos de p lást icos (Tod 

Hard in , 2021). 



m arina y terrest re. Com o resu ltado, ha 
hab ido un  aum ento en  la atención  y el 
esfuerzo ded icados a encont rar soluciones 
para reducir la cant idad  de residuos 
p lást icos y m ejorar el reciclaje y la gest ión  
de residuos.

4 . Avan ces t ecn ológ icos. A m ed ida que la 
indust ria del p lást ico ha crecido, tam bién  
ha hab ido avances sign ificat ivos en  la 
tecnolog ía de p roducción  y en  la form a en 
que se u t ilizan  los p lást icos. Por ejem plo, se 
han desarrollado nuevas técn icas de 
m oldeo por inyección  y ext rusión , lo que ha 
perm it ido una m ayor p recisión  y eficiencia 
en  la p roducción  de p iezas de p lást ico. 
Tam bién  se han desarrollado nuevos 
m étodos de reciclaje y reut ilización  de 
p lást icos, com o la p roducción  de p lást icos 
b iodegradab les y la u t ilización  de p lást icos 
reciclados en  nuevos p roductos.

Gracias a su versat ilidad , el p lást ico es un  
m aterial am pliam ente u t ilizado en  una 
variedad de ap licaciones. Cuenta con 
d iversas ventajas, com o la ligereza, 
durab ilidad , versat ilidad , bajo costo y 
resistencia a la corrosión , por m encionar 
algunas. Esto ha p rop iciado su uso en  la 
fabricación  de m uchos p roductos de uso 
d iario, en t re los que podríam os citar los 
envases, em balajes, p iezas de autom óviles, 
m ateriales de const rucción  y d isposit ivos 
m éd icos, en t re ot ros. Está claro que el 
p lást ico nos invade, se encuent ra en  una 
g ran  cant idad  de nuest ras act ividades 
d iarias, com o  el bañarnos, vest irnos, 
t ransportarnos, alim entarnos,  
com unicarnos, etc. Entonces, cabe 
preguntarse si el p lást ico es m alo.

La realidad  es que, así com o se ha 
t rabajado tan to en  m ejorar las cualidades 
del p lást ico, com o consum idores hem os 
abusado de su uso, y en  g ran  parte este 
consum o excesivo se ha deb ido a la 
d ispon ib ilidad  y accesib ilidad  de p roductos 
de p lást ico en  la vida cot id iana. Tal es el 
caso de los p lást icos de un  solo uso, 
llam ados así deb ido a que se u t ilizan  una 

sola vez an tes de ser desechados: botellas 
de agua, bolsas de com pras, popotes, 
cub iertos desechab les, envases de com ida 
ráp ida, vasos de café, envoltorios de 
alim entos, etc.

Deb ido a su  g ran  can t idad  y cor t a vida 
ú t i l, los p lást icos de un  solo uso se han  
conver t ido en  un  p rob lem a am b ien t al 
im por t an t e en  t odo el m un do, don de 
México en cabeza la l ist a de los países 
m ás afect ados por est os residuos, ya que 
g ran  parte de los envases y em paques no 
son reciclados adecuadam ente y term inan 
en  vertederos o en  el m ed io am bien te. 
Muest ra de ello es que en  2018 el 
porcentaje de p lást ico reciclado en  México 
fue de 17.1%, cerca de 1,056,639.6 toneladas, 
de acuerdo al In form e Nacional de 
Residuos 2020, elaborado por la Secretaría 
de Med io Am bien te y Recursos Naturales 
de México (SEMARNAT).

Y es que los núm eros no m ien ten . Hoy por 
hoy, el consum o de p lást icos de un  
m exican o es de ap roxim adam en t e 4 8 kg  
por añ o, lo que rep resen t a un  consum o 
t ot al ap roxim ado de 6,177,600  t on eladas 
de p lást ico al añ o, considerando la 
pob lación  del país est im ada en  el ú lt im o 
censo, 130.2 m illones de hab itan tes (INEGI, 
2021). Est a can t idad  rep resen t a el 2% del 
consum o m un d ial de p lást icos. (Gurneet  
Braich  y Vincent  Ricciard i, 2020). Por ello, es 
im portan te que com o sociedad se fom ente 
el uso responsab le del p lást ico y se 
im p lem enten polít icas y p ráct icas de 
gest ión  de residuos m ás sosten ib les para 
m in im izar el im pacto am bien tal.

Si b ien  es cierto que resu lta d ifícil pensar 
en  realizar algunas de las tareas de nuest ra 
vida cot id iana sin  involucrar el p lást ico, 
debem os convert irnos en  consum idores 
conscien tes, tom ando decisiones 
in form adas sobre nuest ro consum o de 
p lást ico y op tando por alternat ivas m ás 
sosten ib les y respetuosas con el m ed io 
am bien te, com o pueden ser las 
enum eradas abajo.
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1. Rechazar p roduct os de p lást ico 
desechab le. Podem os rechazar p roductos 
de p lást ico desechab le, com o popotes, 
cub iertos, p latos, tazas, botellas, y op tar por 
p roductos reut ilizab les. Por ejem plo, 
podem os u t ilizar cub iertos y p latos de 
m etal o vid rio, botellas de acero inoxidab le 
o vid rio, y popotes de m etal, bam bú o 
papel.

2. Llevar nuest ras p rop ias bolsas y 
envases. Podem os llevar nuest ras p rop ias 
bolsas reut ilizab les al hacer las com pras, así 
com o nuest ros p rop ios envases para 
t ransportar la com ida y beb ida para 
consum ir fuera de casa.

3. Com prar a g ran el. Podem os com prar 
alim entos y p roductos a g ranel en  lugar de 
com prarlos en  envases y em paques de 
p lást ico.

4 . Escog er p roduct os con  m en os p lást ico. 
Podem os escoger p roductos que vengan 
en  envases y em paques de p lást ico 
reducido, o que u t ilicen  p lást ico reciclado.

Así com o ser consum idores concsien tes 

ayuda a la reducción  del consum o de 
p lást ico, sobre todo de los p lást icos de un  
solo uso, existen  acciones en  las que 
podem os involucrarnos para cont ribu ir a 
am inorar la cant idad  del p lást ico que 
term ina en  el m ed io am bien te. A 
cont inuación  enum eram os algunas.

1. Separar adecuadam en t e nuest ros 
p lást icos. Debem os asegurarnos de 
separar adecuadam ente todos los 
p roductos de p lást ico que u t ilizam os, 
sigu iendo las norm as locales de reciclaje.

2. Par t icipar en  cam pañas y m ovim ien t os 
de con cien t ización . Podem os part icipar 
en  cam pañas y m ovim ien tos que 
prom uevan el uso de alternat ivas al 
p lást ico, y que fom enten la conciencia 
sobre el p rob lem a del exceso de p lást ico 
en  el m ed io am bien te.

3. Par t icipar en  in iciat ivas de lim p ieza. 
Part icipar en  in iciat ivas de lim p ieza de 
p layas, parques y ot ros espacios púb licos 
puede ayudar a reducir la cant idad  de 
p lást ico que term ina en  el m ed io 
am bien te.

9
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Aunado a lo an terior, se encuent ra la 
variab le del t iem po de degradación , ya que 
se est im a que alg un os p lást icos pueden  
t ardarse m ás de 600  añ os en  deg radarse. 
Esto sign ifica que perm anecen en  el m ed io 
am bien te durante m ucho t iem po después 
de su uso. Es im portan te m encionar que 
en  la búsqueda de acelerar el t iem po de 
degradación  de los m ateriales p lást icos se 
crearon p lást icos fragm entab les y no 
necesariam ente b iodegradab les, lo que 
repercute en  un  crecim ien to constan te de 
la p roducción  de los m icrop lást icos.

La exp loración  del tem a de los p lást icos ha 
llevado a un  aum ento en  la conciencia 
púb lica sobre el p rob lem a de los residuos 
p lást icos y ha im pulsado la búsqueda de 
soluciones m ás sosten ib les y respetuosas 
con el m ed io am bien te. El p lást ico es un  
m aterial com plejo y la p rob lem át ica 
generada por sus residuos tam bién  lo es. 
Deb ido a ello resu lta im portan te la 
adopción  de una postura crít ica, 
conscien te de lo que consum im os, pues 
nuest ro fu turo podría quedar m oldeado en  
p lást ico.
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In t roducción

Una de las afecciones m ás crít icas de la 
form a en que vivim os y usam os a la 
naturaleza consiste en  el inadecuado y 
voraz concepto que tenem os del consum o 
de b ienes y p roductos. Hoy por hoy, resu lta 
m uy d ifícil pensar en  la vida cot id iana sin  
vernos abocados a com part ir espacios con 
m ateriales p roven ien tes de residuos fósiles, 
com o el caucho sin tét ico, el asfalto y el 
p lást ico (Prada-Osp ina y Ocam po, 2017). Sin  
duda alguna, el p lást ico, con  su versat ilidad  
y d iversidad  de t ipos, resuelve m uchos 
p rob lem as de la vida cot id iana, pero al 
m ism o t iem po, los residuos m al 
m anejados de este m aterial generan 
m uchos p rob lem as en  el am bien te. Los 
residuos de p lást icos pueden alterar 
háb itats y p rocesos naturales, reduciendo 
la capacidad  de los ecosistem as para 
adaptarse al cam bio clim át ico, afectando 
d irectam ente los m ed ios de vida, la 
capacidad  de p roducción  de alim entos y el 
b ienestar social de m illones de personas 
(UNEP, 2023).

Los p lást icos, in cluyen do los 
m icrop lást icos, est án  p resen t es en  t odos 
los am b ien t es nat u rales y se han  
conver t ido en  par t e del reg ist ro fósil de 
la Tierra y en  un  m arcador de nuest ra era 
g eológ ica (UNEP, 2022). Ya en  el art ícu lo 
an terior de este bolet ín  se abordaron los 
tem as generales sobre los p lást icos y su  
generación . En este segundo art ícu lo, la 
atención  se d irig irá hacia los im pactos que 
generan los residuos p lást icos de tam año 
g rande (m acrop lást icos), en  especial en  el 
am bien te m arino.

La am enaza de los p lást icos para el m ed io 
am bien te m arino fue ignorada durante 
m ucho t iem po, y su  g ravedad se reconoció 
hasta finales de los años 90. Por ejem plo, 
Lew  Ferguson, qu ien  era m iem bro del 
Consejo de la Federación  Britán ica de 
Plást icos y m iem bro del Plast ics Inst it u te, 
en  1974 afirm ó que ?la basura p lást ica es 
una proporción  m uy pequeña de toda la 
basura y no causa daño al m ed io am bien te 
excepto com o algo que podría ser m olesto 
a la vista? (Derraik , 2002). Sus com entarios 
no sólo ilust ran  cóm o los efectos nocivos 
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de los p lást icos en  el m ed io am bien te se 
pasaron por alto por com pleto, sino 
tam bién  que, aparentem ente, n i siqu iera la 
indust ria del p lást ico pudo predecir el g ran  
auge en  la p roducción  y uso de p lást icos 
de los ú lt im os 30 años. La abundancia 
percib ida de vida m arina y la inm ensidad  
de los océanos llevaron  a retardar el 
reconocim ien to de que la p roliferación  de 
desechos p lást icos en  los m ares representa 
un  pelig ro real.

La literatura sobre residuos en  el m ar no 
deja lugar a dudas de que los p lást icos 
conform an la m ayor parte de los residuos a 
n ivel g lobal, reportándose que éstos 
cont ribuyen con el 60-80 % del total de 
residuos m arinos. Los ríos, sob re t odo los 
m ás g ran des y con t am inados, son  
det erm inan t es en  la l leg ada de p lást ico 
al m ar al arrast rar, seg ún  se est im a, en t re 
1,1 y 2,4  m illon es de t on eladas anuales 
(Lebreton , et a l.2017; Lebreton  y Andrady, 
2019). El Prog ram a de las Naciones Un idas 
para el Med io Am bien te (PNUMA) advierte 
que los océanos reciben unos 13 m illones 
de toneladas de p lást ico cada año, el 
equ ivalen te a la descarga de un  cam ión de 
basura en  el océano por m inuto.

La basu ra que se t ira en  las p layas, la 
pesca, la acu icu l t u ra y el t ráf ico 
m arít im o son  par t e de las causas que 
exp lican  cóm o lleg a el p lást ico al m ar. 
Aunque los desechos p rocedentes de los 
barcos suponen casi la m itad  de los 
residuos hallados hasta la fecha en  la isla 
de p lást ico del Pacífico Norte, las aguas 
residuales, el vien to, la lluvia y las sub idas 
del n ivel de las aguas de los ríos tam bién  
conducen el p lást ico generado en  
am bien tes terrest res hasta los océanos, 
sobre todo los de un  solo uso (bolsas, 
popotes, h isopos, envoltorios), que, al ser 
m ás ligeros, vuelan  hacia la costa o se 
incorporan a la red  fluvial hasta llegar al 
m ar (Derraik , 2002).

Im pact os por m acrop lást icos

Las in teracciones que se p roducen en t re la 
basura m arina y el m ed io am bien te m arino 
son d iversas y com plejas. Las afectaciones 
de los p lást icos sobre el am bien te m arino 
se han docum entado en  num erosas 
pub licaciones (Gilm an, et a l., 2021; 
López-Aguirre, et a l., 2020; W ilcox, et a l., 
2018; Rojo-Nieto & Montoto, 2017, Gall & 
Thom pson, 2015; Lusher, 2015; Bau lch , 2014; 
Wrigh t , et a l., 2013; Gilm an, et a l., 2010), que 
reportan  d iferen tes t ipos de im pacto. 
Depend iendo del tam año de los p lást icos 
las afectaciones resu ltan  d iferen tes. Por su  
tam año, los p lást icos se pueden d ivid ir en  
m acrop lást icos y m icrop lást icos. A 
cont inuación  se en listan  los p rincipales 
im pactos de los m acrop lást icos en  el 
am bien te m arino.

Del t ot al de residuos p lást icos que se 
en cuen t ran  en  los océan os, se est im a 
que el 20  % se orig ina por act iv idades 
pesqueras, en  especial por el aban don o o 
pérd ida de aparejos (redes, líneas, boyas, 
etc.), que viajan  a la deriva en  los océanos 
at rapando accidentalm ente a num erosos 
organ ism os y dañando háb itats bentón icos 
(Rojo-Nieto & Montoto, 2017; Good, et a l., 
2010; Paw son, 2003). Una pub licación  de la 
UNEP (2016) reportó que, por volum en, las 
redes de p lást ico perd idas por el sector 
pesquero cont ribuyen con el 70 % de todos 
los m acrop lást icos que se encuent ran  en  la 
basura m arina de todos los océanos. De 
acuerdo a datos de la UNEP, cada año se 
p ierden en  los océanos unas 640,000 
toneladas de aparejos, que corresponden a 
un  10 % de las basuras m arinas.

De acuerdo con W ilcox (2016, citado por 
Drinkw in , 2022), las redes de pesca son la 
form a m ás pelig rosa de la basura p lást ica 
m arina para los an im ales y sus háb itats. Las 
consecuencias de estos residuos en  la 
fauna m arina y la salud  del océano se han 
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convert ido en  una prioridad  del cu idado 
am bien tal, p rincipalm ente para las 
especies am enazadas y en  pelig ro.

Una form a en que las artes de pesca 
abandonadas im pactan  a la fauna m arina 
es la p rovocada por el enredam iento. La 
fauna puede atorarse con los p lást icos, 
su friendo deform idades, asfixia o 
inm ovilización . Los at rapam ientos o 
enm allam ientos en  basuras m arinas 
p lást icas, y en  especial los p rovocados por 
aparejos de pesca abandonados o perd idos 
en  el m ar, son  de los im pactos m ás 
evidentes y visualm ente reconocidos. Una 
revisión  g lobal realizada por Gall y 
Thom pson en  el año 2015 de los 
enm allam ientos de especies m arinas con 

basura ident ificó 693 especies afectadas en  
todo el m undo, de las cuales el 17 % está 
inclu ida com o am enazada o casi 
am enazada en  la lista roja de la IUCN. Ent re 
las especies an im ales enm alladas 
podem os contar las ballenas, focas, 
delfines, lobos m arinos, t iburones, peces, 
aves, tortugas, cangrejos, adem ás de ot ros 
organ ism os que se m ueven en  el fondo 
m arino (ver im agen 1).

Por ot ro lado, los pedazos de p lást ico en  el 
m ar pueden funcionar com o 
?t ransportadores? de las especies, 
desp lazándolas horizon tal o vert icalm ente 
en  la colum na de agua hasta nuevos 
ecosistem as, ob ligándolas a desarrollarse 
en  háb itats ajenos. El aum ento en  la 

6

Im agen 1. Tortuga enm allada en  red  de pesca. Fotog rafía 
tom ada de The Guardian, "A loggerhead turt le en tang led  
in  a ghost  net  in  the Med iterranean Sea. Photog raph: 
Jord i Ch ias/W W F/PA. 
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abundancia de m acrop lást icos en  los 
océanos y la característ ica que estos 
ofrecen com o p lataform a no 
b iodegradab le y suscept ib le de ser 
colon izada por especies ocasiona el 
increm ento del t ransporte de especies 
invasoras a ot ras lat it udes, a la par que los 
p lást icos m ig ran .

Ot ra form a de contam inación  por p lást icos 
en  el am bien te m arino consiste en  los 
depósitos de p lást ico en  zonas del fondo 
m arino o de la superficie, donde producen 
efectos p róxim os a la asfixia de algunos 
ecosistem as (ver im agen 2). Estos 
depósitos pueden provocar efectos sobre la 
b iota por un  b loqueo o variación  de las 
cond iciones fisicoquím icas que posib ilit an  

el equ ilib rio de los ecosistem as, de los que 
dependen los organ ism os para su 
supervivencia. Por ejem plo, en  las zonas 
in term areales, la acum ulación  de basura 
m arina puede reducir la penet ración  de la 
luz afectando a la vegetación  que, debajo 
del agua, la necesita. Por ot ro lado, la 
acum ulación  en  el fondo puede generar 
zonas de sed im ento anóxicas, sofocando a 
las algas, fanerógam as y especies m arinas 
que hab itan  ah í, pon iendo en  pelig ro el 
equ ilib rio y la salud  del ecosistem a. Un 
estud io de Yosh ikaw a y Asoh (2004) reveló 
cóm o el 65 % de los corales de Oahu, 
Haw ái, estaba cub ierto de aparejos de 
pesca abandonados, y el 80 % de las 
colon ias estaba práct icam ente m uerta.
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Im agen 2. Residuos p lást icos en  el fondo m arino. 
Im agen tom ada de One Green Planet .



Los p lást icos tam bién  actúan com o 
m ed ios de d ispersión  de contam inantes 
m etálicos y orgán icos en  el m ar, com o los 
b ifen ilos policlorados (PCB), los 
h id rocarburos poliarom át icos (PAH) y 
p lagu icidas com o el DDT. Los p lást icos 
tam bién  son p ropensos a la liberación  de 
p last ifican tes tóxicos. Se ha observado que 
algunas bacterias form an recubrim ien tos 
sobre la superficie de m icrop lást icos que 
incorporan patógenos potencialm ente 
dañ inos para la salud  de los organ ism os 
que en t ran  en  contacto con estas 
part ícu las.

Por ú lt im o, la m uerte de fauna m arina 
com o consecuencia de la ingesta de 
p lást icos es una de las afectaciones m ás 
conocidas y docum entadas de estos 
residuos. Se sabe que m ás de 700 especies 
m arinas, inclu ida la m itad  de los cetáceos 
del m undo (com o ballenas y delfines), 
todas las tortugas m arinas y un  tercio de 
las aves m arinas ing ieren  p lást ico. De 
acuerdo a un  estud io pub licado por 
Rom an, et a l. (2020), la ingesta de p lást icos 
por los an im ales puede ocasionar un  
b loqueo en  sus sistem as d igest ivos, 

p rovocando una m uerte len ta y 
p rolongada por inan ición  (ver im agen 3). 
Los t rozos afilados de p lást ico tam bién  
pueden perforar la pared  in test inal y causar 
in fecciones y a veces la m uerte. Tan solo 
una p ieza de p lást ico ingerida puede 
m atar a un  an im al. Los p lást icos flexib les, 
com o hojas de p lást ico, bolsas y em balajes 
pueden causar obst rucción  in test inal y son 
los responsab les de la m ayoría de m uertes 
en  todos los g rupos de an im ales.

Im pact os por m icrop lást icos

Una vez p resentes en  el m ed io m arino, los 
residuos p lást icos se exponen a factores 
degradantes, com o la rad iación  UV-B y la 
acción  de la onda de abrasión  física 
(Andrady, 2011, citado por Quirós-Rodrígue, 
z, et a l., 2021), que p rovocan su 
fragm entación  hasta convert irlos en  
m icrop lást icos (cualqu ier p ieza de p lást ico 
de m enos de 5m m  a 1 ?m  de tam año). 
Muchos de los m icrop lást icos p resentes en  
los océanos se derivan  de p lást icos de artes 
de pesca que han estado m ucho t iem po 
bajo los efectos m encionados. Cualqu iera 
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Im agen 3. Pedazos de p lást ico en  el in test ino de un  
ave m arina. Fotog rafía de Lauren Rom an. 



que sea su origen, los m icrop lást icos están  
causando g raves efectos en  el am bien te 
m arino, a tal punto que hay una 
preocupación  en  aum ento por los posib les 
efectos sobre la b iota, el equ ilib rio de los 
ecosistem as m arinos y la salud  hum ana. La 
p resencia de m icrop lást icos puede afectar 
a los seres vivos de m uchas form as, tales 
com o las sigu ien tes.

Al ser in g eridos. Un am plio rango de b iota 
de ecosistem as pelág icos y bentón icos 
ing iere, potencialm ente, m icrop lást icos de 
pequeño tam año. Un am plio espect ro de 
organ ism os m arinos, inclu idos corales, 
invertebrados com o m oluscos y crustáceos, 
peces, aves, tortugas e incluso cetáceos, 
pueden ingerir m icrop lást icos, o b ien  
incorporarlos m ed ian te la ingesta de 
p resas. Esto puede con llevar t rastornos en  
la alim entación  y la d igest ión , así com o en 
la reproducción , en t re ot ros efectos, com o 
el b loqueo de los apénd ices u t ilizados para 
ob tener com ida, o la oclusión  del paso por 
el t racto in test inal, así com o la lim itación  
de la ingesta de com ida, con la reducción  
de la cant idad  de energ ía d ispon ib le 
(Rojo-Nieto & Montoto, 2017, Wrigh t , et a l., 
2013).

Cuan do se t ransf ieren  a lo larg o de la 
cadena t róf ica. La ingesta de 
m icrop lást icos puede acum ularse a 
m ed ida que viaja por la cadena alim entaria 
y llegar a los seres hum anos 
(Quirós-Rodríguez, et a l., 2021).

Al in t eract uar en  la in corporación  de 
ot ros con t am inan t es. De m anera general, 
los m icrop lást icos pueden actuar com o 
vectores para el t ransporte de com puestos 
quím icos (Wanget a l., 2016), que se 
encuent ran  en  cond iciones de in terferir 
con  p rocesos b iológ icos im portan tes y 
ocasionar efectos nocivos com o 
d isrup tores endócrinos, dañando la 
m ovilidad , la reproducción  y el desarrollo 
de los sistem as neurológ icos e 
inm unológ icos, o b ien  pueden tener 
efectos carcinogén icos.

Al p roporcionar un  nuevo háb it at  en  el 
m ed io m arin o. Los m icrop lást icos pueden 
proporcionar háb itats en  océano ab ierto 
para la colon ización  de invertebrados, 
bacterias y virus, dando com o resu ltado 
que estos organ ism os sean t ransportados 
g randes d istancias, b ien  sea por efecto de 
las corrien tes oceán icas o b ien  a t ravés de 
la colum na de agua (Kiessling , et a l., 2015).

Not a f inal

Se puede decir que la p resencia 
generalizada de p lást ico en  la fauna m arina 
const it uye un  g ran  p rob lem a m und ial que 
p recisa acciones urgentes. Buena parte de 
los residuos p lást icos que llegan al m ar fue 
generada en  el m ed io terrest re, m ien t ras 
que ot ra parte fue p roducida d irectam ente 
en  el m ar. Para evitar que siga llegando 
p lást ico a los océanos las soluciones deben 
buscarse en  am bos puntos de generación . 
Para esto debe exist ir volun tad  polít ica que 
ponga en  p ráct ica acciones que lleven a 
d ism inu ir la cant idad  de p lást ico de un  solo 
uso y a m ejorar las p ráct icas de m anejo de 
residuos. Existen  num erosos acuerdos 
in ternacionales cuyo ob jet ivo consiste en  la 
d ism inución  del im pacto de los residuos 
p lást icos en  am bien tes m arinos, sin  
em bargo, resu ltan  de poca ayuda sin  la 
visión  y volun tad  de las partes que pueden 
decid ir ponerlos en  p ráct ica.
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In t roducción

En la ú lt im a década, ha crecido el in terés 
m und ial por los desechos p lást icos en  los 
d iferen tes com part im ien tos am bien tales 
(t ierra, agua, aire y organ ism os) deb ido a su 
alta perm anencia en  el m ed ioam bien te. 
Hasta hace unos años se creía que solo los 
m acrop lást icos eran  el p rob lem a, ya que 
frecuentem ente se encont raban en  los 
estóm agos de los an im ales, así com o en 
sus cuellos o en  sus ext rem idades, en  
m uchos casos ocasionando su m uerte 
(Xiang  et a l., 2022). Sin  em bargo, un ida a 
esta p rob lem át ica está la ocasionada por 
los m icrop lást icos, considerada de m ayor 
p reocupación  deb ido a que su tam año los 
hace d ispon ib les a un  m ayor núm ero de 
organ ism os. Para conocer qué son, de 
dónde vienen y la im portancia de los 
m icrop lást icos (MPs) en  el am bien te 
resu lta necesario contextualizarlos.

Orig en  y fuen t es de Plást icos y MPs

Si revisam os los núm eros asociados a la 
p roducción  de p lást ico en tenderem os 
cóm o hem os llegado al punto de 
considerarlo uno de los p rob lem as m ás 
g raves para el am bien te. Podem os decir 
que después de la revolución  indust rial, la 
m ejora de los p rocesos de p roducción  los 
h izo de uso m asivo. Esta p roducción  de 
p lást ico ha aum entado exponencialm ente 

dejando de lado a ot ros m ateriales 
t rad icionales com o el vid rio y el cartón . Lo 
an terior deb ido a que el p lást ico p resenta 
una m ayor m aleab ilidad , que le perm ite 
adoptar una am plia variedad de form as 
(Lusher et a l., 2017). Por su  versat ilidad , 
pasam os de p roducir 1.7 m illones de 
toneladas (Mt ) de p lást ico en  1950 a 390.7 
Mt  en  2021. Un dato in teresante es que en  
2020 se vio in terrum pida esta tendencia 
(d ism inución  del 0.3 % de la p roducción) 
deb ido a la pandem ia de COVID-19 
(Plast ics Europe, 2022). Sin  em bargo, con la 
sobreproducción  de cubrebocas y el 
retorno a las act ividades económ icas, esta 
tendencia volverá una vez m ás al alza 
(Lam ichhane et a l., 2022). No obstan te, por 
sí sola esta g ran  p roducción  de p lást ico no 
exp licaría la m agn itud  de la p rob lem át ica 
am bien tal; ot ro punto im portan te que 
cont ribuye es el m anejo inadecuado de los 
residuos que se generan. Por ejem plo, 
considerando el total de Residuos Sólidos 
Urbanos (RSU) que se p roducen (m ás de 
2100 Mt  al año), sólo se reciclan  el 16 % y 
aproxim adam ente el 46 % se elim ina de 
m anera insosten ib le (Sm ith , 2019). En 
México cada persona produce 0.995 kg /d ía 
de RSU, donde ~ 70 % es de origen 
dom iciliario, por lo que nuest ra 
cont ribución  es m uy sign ificat iva en  la 
generación  de estos residuos. No obstan te, 
la basura p lást ica no es el t ipo de basura 
que m ás cont ribuye, solo representa 

Del  p l ást i co al  m i cr op l ást i co, 
u n  pr obl em a am bi en t al
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alrededor del 11-12 % del total de los RSU 
(Sem arnat , 2020). Entonces, ¿qué ot ros 
factores cont ribuyen a que tengam os 
p lást ico/MPs en todas partes? 
Consideram os que una de las 
característ icas m ás im portan tes es su  
persist en cia, que va desde m eses hasta 
cien tos de años. Por ejem plo, la colilla de 
un  cigarrillo puede perm anecer de 1 a 5 
años, m ien t ras que una botella de p lást ico 
PET puede perm anecer ±500 años), t iem po 
en el que estos p lást icos pueden segu ir 
fragm entándose e in teractuando con el 
m ed io y con los organ ism os que se 
encuent ran  en  él (Wagner y Reem tsm a, 
2019). Por ot ra parte, debem os considerar 
que existe un  increm ento del consum o de 
art ícu los p lást icos de un  solo uso o poco 
uso , que ha acelerado y contam inado 
varios ecosistem as, dañando el am bien te y 
p resentando riesgos para la salud . Un 
resum en de estos factores se m uest ra en  la 
figura 1 de la pág ina sigu ien te.

Los MPs han sido clasificados en  función  
de su tam año, origen y p roceso de 
fragm entación . Los MPs son una 
subclasificación  del p lást ico considerando 
su tam año, es decir, form an parte del 
un iverso de los p lást icos. Son part ícu las 
p lást icas m enores a 5 m m  (GESAMP, 2015). 
Su generación  rad ica en  la p roducción  de 
m icrog ránu los (m icropellets) o 
m icroesferas (m icrobeads) usados en  los 
p roductos cosm ét icos y de cu idado 
personal, en t re ot ros. Estos Mps reciben el 
nom bre de p rim arios. Por ot ra parte, los 
MPs secundarios se orig inan por la 
fragm entación  de g randes p iezas de 
p lást ico m ed ian te una serie de p rocesos 
que ocurren  a lo largo del t iem po (ej., 
rad iación  UV, olas, vien to, tem peratura, 
abrasión  física, etc.), que los t ransform an en 
part ícu las m ás pequeñas (Xiang  et a l., 
2022). Las fuentes de MPs prim arias y 

secundarias se m uest ran  en  la figura 2. En 
la indust ria dom inan seis g rupos de 
p lást icos: poliet ileno (PE, de alta y baja 
densidad), polip rop ileno (PP), cloruro de 
polivin ilo (PVC), poliest ireno (PS), 
poliu retano (PUR) y tereftalato de 
poliet ileno (PET). Sin  em bargo, existen  m ás 
de t ipos de p lást icos y com binaciones. Si 
querem os com prender el dest ino de los 
p lást icos, el p rim er paso es conocer el 
m ecan ism o por el cual ing resan a la 
naturaleza.

MPs en  el m ed io

Los MPs se in t roducen en  el m ed io 
am bien te a t ravés de d iversas fuentes. En 
el suelo, los MPs pueden ing resar por 
fuentes an t ropogén icas asociadas con la 
indust ria, la ag ricu ltu ra y las act ividades 
hum anas, así com o por fuentes naturales 
que incluyen principalm ente la deposición  
atm osférica y las inundaciones (Yang  et a l., 
2021). Por ot ra parte, las fuentes de MPs en 
el sistem a de agua du lce incluyen 
principalm ente lixiviados de vertederos, 
p lan tas de t ratam iento de aguas residuales 
y t ratam iento inadecuado de los desechos 
p lást icos. Así m ism o, en  el en torno m arino 
los MPs pueden tener su  origen en  fuentes 
oceán icas y terrest res. Las fuentes 
oceán icas incluyen principalm ente la 
indust ria pesquera, los puertos, los barcos y 
ot ras act ividades en  el en torno; de ot ro 
lado, las fuentes terrest res incluyen p lan tas 
de t ratam iento de aguas residuales y la 
descarga a los océanos por los ríos a t ravés 
de turbu lencias, corrien tes oceán icas y 
efectos oceanográficos (Xiang et a l., 2022). 
Aproxim adam ente, el 80 % de los MPs se 
genera por act ividades realizadas en  t ierra 
y m enos del 20 % se orig ina por act ividades 
en  el m ed io acuát ico.
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Figura 1. Factores que cont ribuyen a la p resencia de 

Plást icos/MPs en el am bien te. RSU: residuos sólidos 

urbanos, Mt : m illones de toneladas, PET: tereftalato 

de poliet ileno.
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Los ecosistem as terrest res se encuent ran  
en t re los lugares m ás com unes donde 
prevalecen los MPs deb ido a la gest ión  
inadecuada de los desechos. Estos MPs 
deterioran  la calidad  del suelo. Los MPs se 
encuent ran  en  suelos de todo el m undo, 
especialm ente en  suelos ag rícolas (Kum ar 
et a l., 2020). En el am bien te m arino, 
aproxim adam ente el 70 % de los desechos 
p lást icos m arinos se depositan  en  los 

sed im entos, el 15 % se deposita en  las 
zonas costeras y el resto se deposita en  la 
superficie del agua de m ar (Lam ichhane et 
a l., 2022). Adem ás, pueden ser ingeridos 
por organ ism os afectando sus p rocesos de 
alim entación , d igest ión , excreción  y 
reproducción  (Am elia et a l., 2021). Deb ido a 
sus d im inutos tam años, los MPs son 
accesib les a organ ism os m uy pequeños, 
pud iendo afectar a organ ism os desde la 

Figura 2. Tipos, fuentes y m odo de form ación  de los 

MPs prim arios y secundarios (GESAMP 2015). 

Mod ificado de Lam ichhane, et a l., 2022.
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base hasta el tope de la cadena t rófica 
(Chang  et a l., 2020). Los MPs tam bién  
pueden servir com o portadores de 
elem entos nocivos, com o pest icidas, 
m etales t raza y m icroorgan ism os, en t re 
ot ros (Laskar & Kum ar, 2019).

Mit ig ación  y con t rol de los MPs

Los MPs son un  p rob lem a crecien te para el 
m ed io am bien te, se p resentan  com o un 
reflejo de la g ran  dependencia que 
tenem os de este m aterial en  nuest ras 
vidas. Com o hem os visto, pueden tener 
efectos adversos en  los d iferen tes 
com part im entos am bien tales. La 
p roducción  de esta enorm e cant idad  de 
p lást ico en  todo el m undo p lan tea g randes 
retos para el m anejo de sus residuos. Se 
considera que el con t rol de la fuente es el 
m étodo m ás aceptab le para reducir la 
contam inación  por MPs (Lam ichhane et a l., 
2022). Por ello, la sociedad  n ecesit a l im it ar 
el uso inn ecesario de ar t ícu los de 
p lást ico de un  solo uso o poco uso 
(botellas de agua, bolsas, p roductos de 
em paque, en t re ot ros). Parker (2020) 
m enciona que ?para correg ir el p rob lem a 
de los desechos (el 40% del p lást ico que se 
fabrica en  la actualidad  son envases 
desechab les), se requ iere un  cam bio 
rad ical en  la form a de fabricar, usar y 
desechar los p lást icos)?, por lo que tam bién  
la indust ria debería ser parte act iva de esta 
solución . Sin  em bargo, estas m ed idas no 
resu ltan  suficien tes. A la par se debe 
em pujar al sector gubernam ental, para 
que tom e bajo su responsab ilidad  los 
sistem as de recolección  y reciclaje de 
basura para reducir los desechos en  el 
am bien te. La om nipresencia del p lást ico 

exige una solución  alternat iva, por lo que 
deben prom overse sust it u tos de los 
p lást icos que sean económ icos y 
respetuosos con el am bien te, que sean 
renovab les, b iodegradab les y sosten ib les 
am bien talm ente (Thom pson, 2018).

Consideracion es f inales

Com o hem os apreciado, los MPs t ienen el 
potencial de estar expuestos a los seres 
hum anos a t ravés del suelo, el agua y los 
alim entos. Están  d ispersos en  todos los 
ecosistem as. Se está t rabajando en  
soluciones alternat ivas que sust it uyan al 
p lást ico por ot ro m aterial que tenga 
m ucha m enor persistencia en  el m ed io, así 
com o en m étodos (b iológ icos/quím icos) 
que ayuden a la degradación  del p lást ico 
que ya se encuent ra en  el am bien te. Sin  
em bargo, aún queda un  arduo t rabajo por 
hacer para que se puedan reem plazar 
com pletam ente los p roductos de p lást ico 
en  el fu turo. Por lo que resu lta necesario 
realizar cam pañas de concien t ización  a 
t ravés de d iferen tes m ed ios (escuelas, 
organ izaciones gubernam entales y no 
gubernam entales, m ed ios elect rón icos, 
en t re ot ros) sobre los efectos de la 
contam inación  por MPs, con el fin  de que 
las personas sean m ás conscien tes de los 
posib les efectos del p lást ico al no darle un  
uso correcto y que, en  consecuencia, 
realicen  un  uso m ás responsab le al op tar 
por rechazarlo, reducirlo, reut ilizarlo y 
reciclarlo. Estas acciones, un idas con una 
gest ión  eficien te del reciclaje y un  sistem a 
de elim inación  respetuoso con el m ed io 
am bien te ayudarán a d ism inu ir la 
contam inación  por MPs en nuest ro 
en torno.
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L a ol a de p l ást i co

La producción  m und ial de p lást ico p rim ario (no hecho de 
m ateriales reciclados) está aum entando considerab lem ente. 
La g ran  m ayoría se elim ina o se incinera.

El consum o de 
p lást ico. En  60  
añ os de 
p roducción  
g lobal m en os del 
10  % se ha 
reciclado. Más 
del 50  % se ha 
desechado. Su  
consum o seg u irá 
crecien do?

Tab la elaborada por el Dr. Hipólito Rodríguez 
Herrero, con  base en  la revista Nature.
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Bosque de Kelp, Islas San Ben ito, Baja Californ ia. 
Fotog rafía: Dr. Lu is Malp ica Cruz, Seguridad  en  
Act ividades Marinas, Un iversidad  Autónom a de Baja 
Californ ia.



¿Sab ías que m uchos de los residuos que 
se generan  en  nuest ro país t ienen  com o 
dest ino f inal el cam po?

La act ividad  ag rícola que se desarrolla 
en  el cam po puede generar d iversos 
p rob lem as am b ien t ales. Algunos de 
estos se derivan  de la p resencia de 
residuos com o envases vacíos de 
ag roqu ím icos por el uso de pest icidas, 
p lagu icidas, herb icidas y fer t ilizan tes 

qu ím icos. Los residuos de estos 
p roductos generalm en te requ ieren  un  
m anejo especial o son  de connot ación  
pelig rosa. 

Tam b ién  es com ún en  México el uso de 
nuest ro cam po para la d isposición  f inal 
de RSU a cielo ab ier to, o b ien  la p ráct ica 
de quem a de residuos en  el en torno 
ru ral.
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In fog rafía elaborada por la Mt ra. Beat riz Cast illo Ort iz, 
Proyecto Nacional de Invest igación  e Incidencia 
Estrategia  transdisciplinaria  de investigación y 

resolución en la  problem ática  nacional de los residuos 
sólidos urbanos, aplicada en seis ciudades m exicanas, 
conducido por el Conacyt  y el Ciesas-Golfo.



El bolet ín  La Escoba contem pla en t re sus 
colaboradores tan to al equ ipo de t rabajo del 
p royecto com o al púb lico en  general. Por 
consigu ien te, en  caso de sent irse in teresado 
nuest ro lector en  el envío de un  m anuscrito 
para su pub licación , le rogam os tener a b ien  
escrib irnos a la d irección  de correo elect rón ico 
señalada en  la pág ina legal. El créd ito de la 
im agen de la p rim era pág ina del bolet ín , la 
tortuga con la bolsa de basura, le corresponde 
a The Dig ital Art ist , Licencia Pixabay.
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